
De artilugios banales, inundamos la existencia.
Estos los mismos hijos del consumismo 

devastador, que como kraken devoran deseos 
insaciables del ser humano, como máquinas 

que producen dinero para el carcelario de mis 
anhelos. 

Su nombre es el innombrable, el que todo 
lo puede, menos salvar la tierra. Con él se 

construyen torres de mil alturas  y se matan 
secuoyas de mil quinientas vidas, desechadas 

como baratijas reemplazables.
Han olvidado la riqueza natural, el amor a la 

madre Tiamat; su sangre cristalina ofrece vida a 
nuestros hermanos. 

El agua inunda las vastas llanuras de la tierra 
y los socavones más profundos.

Corrientes de vida marcan el camino 
invitando; los borregos, como esclavos de 

sus perturbadoras vidas, necesitan abastecer 
sus deseos más profundo e incontrolables 

dictaminados por las grandes escuelas dueñas 
del conocimiento adverso.

Este punto de quiebre y libre albedrío ofrece 
la pastilla hecha con las yerbas medicinales de 

nuestros ancestros como idea de desarrollo 
universal e imborrable. Ni con mil balas se 

perderá la naturaleza que está en todas partes,
en las carnes que nos sostienen y las mentes 

sanadoras del corazón.
Como a un niño que tiembla de frío, mi madre 
tierra me cobija con sus hojas maltratadas por 

las espadas sin corazón que atraviesan sus 
carnes medrosas y cortan sus ríos de vida de 

esperanza.
Y allá arriba donde nace la quebrada regándose 
por las colinas empinadas donde el campesino 

acaricia con manos hermosas adornadas de 
cicatrices que dejaron los embates del tiempo. 

Esos ancianos están cansados, pero valoran con 
amor esa madre bondadosa que se arranca sus 

entrañas para alimentar las bocas de los nuevos 
hombres y mujeres.
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